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CÁRITAS, SIEMPRE CERCA
Bajo el lema “Hay que estar cerca para verlo todo”, Cáritas Españo-
la lanzó el día 14 de marzo su primera campaña de captación de 
fondos para su acción en cooperación internacional. 

La cooperación internacional es, tal vez, una de las dimensiones 
más desconocidas de la acción de Cáritas Española. Sin embargo, 
son muchos los años en los que hemos venido trabajando en este 
ámbito, como expresión de una caridad abierta y universal que nos 
hace vivir con los ojos abiertos a las necesidades y clamores de los 
más pobres, más allá de nuestras fronteras geográficas. 

En nuestro compromiso de ser una Iglesia en salida y de salir a las 
periferias, Cáritas Española, a través de su trabajo en cooperación 
internacional, está presente en más de 60 países, cerca de muchas 
realidades lejanas físicamente a nosotros, pero que existen y que 
nos desvelan nuevos rostros y nuevas realidades de pobreza.

Realidades de movimientos migratorios provocados por conflictos 
bélicos, por la falta de oportunidades económicas, por el deterioro 
medioambiental. Realidades de desigualdad creciente entre países 
y en el interior de los mismos, entre hombre y mujeres, entre unas 
comunidades y otras. Realidades de exclusión para colectivos indí-
genas, campesinos. Realidades de vulneración de derechos huma-
nos básicos como el derecho a una alimentación segura, sostenible 
y saludable, el derecho de acceso al agua potable, a la educación 
o a la sanidad de calidad.

Estar cerca de estas realidades nos hace mejores, más humanos. 
Nos transforma. Por eso esta campaña pretende hacernos conscien-
tes de que esas realidades también existen, que podamos tocarlas, 
conmovernos, transformarnos y actuar. Queremos y necesitamos 
seguir estando cerca de esos rostros. Por eso la campaña pide la 
colaboración para con nuestra labor de lucha contra la pobreza y 
en favor de la justicia en este mundo global.  

© Foto portada: Donal Reilly. CRS.
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PROPUESTAS POLÍTICAS PARA UNA SOCIEDAD 
MÁS JUSTA

CÁRITAS Y EL LIDERAZGO AL SERVICIO 
DE LAS PERSONAS

Ante la proximidad de las 
elecciones generales, Cáritas 
Española ha publicado el do-
cumento «Para una sociedad 
más justa. Propuestas políticas 
ante las elecciones legislativas 
de 2019». Dicho documento 
desarrolla ocho medidas que 
consideramos prioritarias y que 
se están presentando a los dis-
tintos grupos parlamentarios:

1. Ratificación de la Carta Social 
Europea revisada en 1996 y del 
Protocolo adicional de 1995. 
El objetivo es que los derechos 
contemplados en ella –entre 
otros, la protección frente a la 
pobreza– sean una realidad.

Los participantes en el I Progra-
ma de Liderazgo Iberoamericano 
en España, que ha organizado la 
Fundación Pablo VI, han podido 
conocer cómo entiende Cáritas 
el liderazgo desde la caridad y la 
entrega. Y lo han hecho durante 
una jornada de trabajo celebrada 
el día 14 de marzo en la Caña-
da Real, el asentamiento chabo-
lista de Madrid en el que viven 
9.000 personas sin acceso a los 
derechos y servicios básicos. 

Allí, en el sector más deprimido, 
Cáritas Madrid trabaja con me-

2. Garantía de ingresos para los 
hogares en situación de pobreza.

3. Acceso al derecho humano a 
la vivienda. Adopción de políti-
cas públicas que hagan efectivo 
el derecho a la vivienda para 
todas las personas que se en-
cuentran en situación de vulne-
rabilidad.

4. Inclusión plena del empleo 
del hogar en el Régimen Gene-
ral de la Seguridad Social.

5. Garantizar la protección de 
los menores extranjeros no 
acompañados y su tránsito a la 
vida adulta.

nores, mujeres y familias. Y allí, 
en el Centro de Atención Fa-
miliar Cañada Real Galiana, 
se ha impartido este módulo 
cuyo objetivo era transmitir el 
modelo de liderazgo que pro-
mueve la Confederación Cári-
tas Española en el ámbito de las 
Cáritas Diocesanas y las nacio-
nales, y que está encaminado 
a fortalecer la organización y a 
empoderar a las personas que 
acompañamos. 

Por parte de Cáritas Española, 
intervinieron en la formación 

6. Garantizar los derechos 
humanos también en los pro-
cedimientos de expulsión. 
Derogación de la Disposición 
Adicional Segunda de la Ley 
Orgánica de Extranjería, con la 
que se pretende dar visos de le-
galidad a los procedimientos de 
expulsión sumaria.

7. Luchar contra el cambio cli-
mático y garantizar el derecho 
a la energía. Proponemos una 
Ley de Cambio Climático y 
Transición Energética.

8. Fortalecer la política de de-
sarrollo y cooperación interna-
cional.  

Pilar Balao, directora de De-
sarrollo Organizativo; Ricar-
do Molinera, coordinador del 
Equipo de Desarrollo Institu-
cional; y Fidel García, técnico 
del Área de Cooperación Inter-
nacional. Y por parte de Cáritas 
Madrid, estuvieron presentes 
Agustín Rodríguez, párroco de 
Santo Domingo de la Calzada y 
miembro del equipo mediador 
de Cañada Real, y Pablo Cho-
za, responsable del proyecto de 
intervención social que Cáritas 
Madrid desarrolla en la Cañada 
Real Galiana.   
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CÁRITAS ANIMA A MARCAR LAS DOS CASILLAS 
SOLIDARIAS EN LA DECLARACIÓN DE LA RENTA

EL PROYECTO TEXTIL DE CÁRITAS «MODA RE-» 
CUMPLE UN AÑO 

Cuando comienza la campa-
ña anual de la declaración de 
la renta, Cá ritas llama a los 
contribuyentes a marcar las 
dos casillas solida rias de la 
asignación tributaria: la des-
tinada a la Iglesia católica y 
la de Actividades de Interés 
Social. Al escoger ambas op-
ciones de forma simultánea, 
los ciudada nos estarán cola-

«Moda re-», el proyecto de reci-
clado textil de la Confederación 
Cáritas Española, ha cumplido 
un año. Y hemos aprovechado 
para hacer balance de estos pri-
meros doce meses de andadura. 
Según las cifras que os mostra-
mos en el cuadro de texto que 
acompaña esta noticia, «moda 
re-» ha visto cumplidos sus ob-
jetivos de apostar por un modelo 
innovador de economía solida-
ria y sostenible, basada en cri-
terios éticos y capaz de generar 
empleo de inserción para per-
sonas en situación de exclusión 
social.

La apuesta de Cáritas por transfor-
mar la gestión de la ropa usada, 
que hasta ahora se hacía a través 
de los roperos, ha supuesto cam-
biar el concepto de esa actividad. 
Este proyecto significa entender 

borando a la vez, y sin coste 
añadido alguno, con un 0,7 
por ciento de su base imponi-
ble a sostener la acción de la 
Iglesia y con otro 0,7 por cien-
to a apoyar los fines sociales 
que desarrollan Cáritas y otras 
muchas organizaciones que 
reciben fondos del IRPF para 
financiar una parte de su labor 
solidaria.

Sin embargo, muchos ciudada-
nos desconocen que pueden 
marcar las dos casillas en su de-
claración, y que si lo hacen están 
ayudando el doble –con el 1,4 
por ciento de sus im puestos– a 
las personas vulne rables. Y todo 
ello sin alterar el resultado de su 
declaración: ni tienen que pagar 
más ni la can tidad de su devolu-
ción es me nor.  

• 100 puntos de venta y do-
nación en toda España: 73 
tiendas y 30 «espacios con 
corazón».

• 750 puestos de trabajo 
creados, de los cuales 380 
son puestos de inserción 
ocupados por personas en 
situación o riesgo de ex-
clusión social.

• 700 voluntarios.

• 32.000 toneladas de ropa 
usada tratadas en una red 
de 27 plantas de transfe-
rencia y otras 3 de gestión 
integral. Este proceso ha 
permitido ahorrar 39 mi-
llones de metros cúbicos 
de agua y 850.000 tonela-
das de CO2.

• 250.000 prendas donadas 
en tienda a personas con 
necesidades de vestido.

Los primeros doce meses, en cifras

que la ropa vale más de lo que 
cuesta, porque no es lo mismo 
hacer negocio con la ropa usada 
que hacer justicia social. 

Además, hemos querido digni-
ficar la forma en que re ciben la 

ropa aquellas perso nas que la 
necesitan, que podrán hacerlo 
en las distintas tiendas y puntos 
de venta como unos clientes 
más, pero de manera gratuita 
mediante un ticket en tregado 
por su Cáritas.  



|marzo-abril|2019 5

Cáritas en acción

CÁRITAS DENUNCIA EL MAYOR IMPACTO 
DE LA POBREZA EN LAS MUJERES

8 DE MARZO, DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER

En el Día Internacional de la 
Mujer, Cáritas denuncia que 
las mujeres siguen siendo más 
vulnerables que los hombres en 
situaciones de injusticia, exclu-
sión y pobreza. A lo largo de los 
años y a través de los proyectos 
que apoyamos en todo el mun-
do, hemos podido constatar que 
el número de mujeres pobres es 
mayor que el de los hombres; y 
no solo esto: además, la pobre-
za tiene un impacto mayor en 
ellas que en los varones.

Según el informe de ONU Mu-
jeres «Transformar las promesas 
en acción: la igualdad de género 
en la Agenda 2030», publicado 
en 2018, los avances que se han 
logrado en los últimos años en 
educación y mortalidad mater-
nal, no se han dado en materia 
laboral. El documento también 
revela que las mujeres sufren 
más que los hombres la inse-
guridad alimentaria, incluso en 
los países industrializados, que 

ganan menos, que dedican más 
tiempo que ellos a los cuidados 
domésticos, que son más vul-
nerables a la pobreza extrema y 
que tienen menos posibilidades 
de acceder al mercado laboral.

Causas del mayor riesgo de 
exclusión en la mujer

De todos los factores que pue-
den incidir en el hecho de que 
una persona sea pobre, ningu-
no es tan determinante como el 
género. Son múltiples los facto-
res que confluyen para mante-
ner esta realidad:

• En el mundo laboral, los 
puestos de trabajo tradicio-
nalmente asignados a las mu-
jeres están peor remunerados. 
Además, las mujeres tienen 
menores ingresos en el mis-
mo puesto de trabajo que los 
hombres y les resulta difícil 
el desarrollo de su potencial 
profesional dada la imposi-
bilidad de acceso a puestos 
relevantes (es el denominado 
techo de cristal). 

• Los estereotipos sociales y el 
sistema educativo, que toda-
vía no ha evitado superar las 
diferencias de género, supo-
nen un freno a la hora de es-

tudiar determinadas carreras o 
acceder a ciertos puestos me-
jor valorados y remunerados.

• Las mujeres siguen ocupán-
dose, mayoritariamente, de 
los cuidados en el ámbito fa-
miliar, lo que genera dobles 
jornadas de trabajo e itinera-
rios profesionales interrum-
pidos y reducidos, con con-
secuencias inevitables en 
las prestaciones sociales por 
desempleo o jubilación.

• Las violencias que sufren las 
mujeres, solo por el hecho de 
serlo y que son de naturaleza 
diversa y de diferentes intensi-
dades, tienen consecuencias 
tanto a nivel psicológico o 
físico como social, e influyen 
en su situación de pobreza, 
porque ubican a las mujeres 
en situaciones de mayor vul-
nerabilidad social.

Cáritas es testigo, por su traba-
jo diario, de que la desigualdad 
no ha desaparecido. A nuestros 
recursos, centros y servicios 
acuden, mayoritariamente, mu-
jeres en situación de pobreza y 
exclusión social. Por ejemplo, 
en los proyectos para personas 
sin hogar hemos detectado en 
los últimos años un aumento 
significativo de mujeres.  
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#SonDerechosNoRegalos

CÁRITAS GIRONA APELA A LA ONU Y SE PARALIZA 
EL DESAHUCIO DE UNA FAMILIA VULNERABLE
Mònica Caldas, responsable del Programa de Asesoramiento Jurídico de Cáritas Diocesana de Girona.

Todos los que formamos parte 
de Cáritas intentamos traba-
jar día a día por una sociedad 
más justa, una sociedad en 
donde los derechos de los más 
vulnerables sean respetados y 
verdaderamente efectivos. Mu-
chas veces, más de las que nos 
gustaría, las personas a las que 
acompañamos tienen la per-
cepción de que sus derechos 
son sistemáticamente violen-
tados, que más que derechos 
constituyen privilegios que no 
están a su alcance ni dentro de 
sus posibilidades. Con nuestra 

acción social intentamos rever-
tir dicha situación y evitar que 
se normalice. 

Por eso acompañamos de ma-
nera integral a las personas en 
situación o riesgo de exclu-
sión social, poniendo en valor 
sus capacidades, promovien-
do siempre su autonomía y 
cuestionando esas dinámicas 
injustas muy presentes en los 
tiempos que corren. No pode-
mos permitirnos caer en actitu-
des deterministas; es necesario 
rebelarnos y buscar siempre 

nuevas herramientas de acción. 
Esa tiene que ser nuestra lucha.

Una historia de tantas

El último día del mes de no-
viembre de 2018 recibimos un 
correo electrónico urgente de 
las compañeras del Programa 
Infancia y Familia de nuestra 
Cáritas Diocesana. Nos expli-
caban que una familia partici-
pante en uno de sus proyectos 
tenía una orden de desalojo 
para dentro de dos semanas. 
En el mencionado Programa 
llevaban tiempo trabajando 
con los tres hijos menores de 
la familia y siempre habían en-
contrado colaboración y parti-
cipación activa por parte de los 
padres, ambos con un grado de 
discapacidad acreditado. Sin 
embargo, durante las últimas 
semanas, las compañeras ha-
bían detectado mucha tristeza 
en la hija mayor de la familia. 
Indagando, salió a la luz la ra-
zón: la familia había recibido 
una resolución judicial que les 
ordenaba abandonar el piso en 
el que habían vivido de alquiler 
desde hacia casi 15 años. 

La historia es una de las miles 
de situaciones similares a lo lar-
go de todo el territorio español: 
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un propietario particular que 
no puede pagar el préstamo 
hipotecario a partir de la crisis 
económica y de las «especia-
les» condiciones de la hipoteca 
contratada, y una entidad ban-
caria que se adjudica el piso y 
que luego lo vende a un fondo 
de inversión que va comprando 
bloques de viviendas enteros 
con la finalidad de hacer más 
y más dinero. Las personas y 
sus historias no son relevan-
tes en este sistema, a pesar de 
que el artículo 47 de nuestra 
Constitución señala que todos 
los españoles tienen derecho a 
disfrutar de una vivienda digna 
y adecuada y que los poderes 
públicos promoverán las condi-
ciones necesarias y establece-
rán las normas pertinentes para 
hacer efectivo ese derecho.

Acudir a organismos 
internacionales

En esas circunstancias llegó el 
caso a nuestro servicio jurídico. 
Fue una suerte que aún tuviéra-
mos muy fresca en la memoria 
la última Jornada de la Red Jurí-
dica de Cáritas Española. En ella 
se mostraron casos concretos 
de aplicación real del derecho 
internacional de los derechos 
humanos como vías a explorar 
en nuestro trabajo diario. Fue 
allí donde descubrimos la vía 
del Comité DESC de la ONU 
(Comité de Derechos Económi-
cos, Sociales y Culturales). Es 
un mecanismo poco conocido 

que se erige como el último re-
curso para evitar desahucios en 
situaciones de especial vulnera-
bilidad. Para acceder a dicha vía 
debe acreditarse que efectuar el 
desahucio supondría un daño 
grave e irreparable para las víc-
timas del mismo y que no existe 
alternativa habitacional alguna 
por parte de la Administración. 

Y así, nos pusimos en marcha, 
con nuestros abogados volunta-
rios y el apoyo inmejorable de 
nuestra compañera Sonia Olea, 
de Cáritas Española. Fueron días 
de muchos nervios y trabajo: 
coordinación con los servicios 
sociales del Ayuntamiento (para 
obtener un informe social que 
acreditará no solo la vulnerabi-
lidad de la familia, sino tambien 
la inexistencia de un recurso ha-
bitacional alternativo); coordi-
nación con la abogada de oficio 
que llevaba el tema (inicial-
mente no veía clara la vía del 
Comité), y coordinación con la 
familia (sobre todo acompañán-
dolos y escuchándolos, conside-
rando el grado de vulnerabilidad 
emocional que supone tener fe-
cha fijada de desahucio). 

Finalmente, presentamos la so-
licitud de medidas cautelares, 
y un día antes de la fecha de 
desahucio fijada nos llegó, vía 
correo electrónico, la comuni-
cación del Comité DESC de la 
ONU. Aceptaba las medidas 
cautelares y disponía la suspen-
sión del desahucio hasta que la 
Administración garantizara un 

recurso habitacional alternati-
vo. No tenemos palabras para 
describir la emoción que sen-
timos al recibir la noticia. No 
solo por lo que suponía para 
nuestra familia participante y 
por las ganas de lucha que esta 
comunicación les inyectó, sino 
tambien por ser testigos de pri-
mera mano de la utilidad prác-
tica de las vías internacionales, 
usualmente catalogadas como 
meramente declarativas y aleja-
das de nuestra cotidianidad. 

El camino continúa

Lamentablemente, las comuni-
caciones del Comité DESC no 
son garantía plena de que los 
jueces paralicen los desahucios 
en marcha. Así, la historia de 
nuestra familia participante no 
acaba aquí; es un camino lar-
go que continuará en abril, mes 
en el que el juzgado ha fijado 
nueva fecha de desahucio. No 
sabemos el desenlace de esta 
historia, lo que sí sabemos es 
que, como Cáritas, estaremos 
al lado de la familia en su lu-
cha por dar un contenido real 
a su derecho a la vivienda, un 
acompañamiento con «ADN 
Cáritas». 

Aún recordamos las palabras 
de la hija de 17 años: «Vosotros 
nos habéis escuchado, nos ha-
béis mirado a los ojos, habeís 
confiado en nosotros, y eso no 
tiene precio. Ahora somos más 
fuertes que antes.»  
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LA CREACIÓN, EXPECTANTE, ESTÁ 
AGUARDANDO LA MANIFESTACIÓN 
DE LOS HIJOS DE DIOS

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA CUARESMA 2019

Queridos hermanos y hermanas:

Cada año, a través de la Madre 
Iglesia, Dios «concede a sus 
hijos anhelar, con el gozo de 
habernos purificado, la solem-
nidad de la Pascua, para que ( ) 
por la celebración de los miste-

rios que nos dieron nueva vida, 
lleguemos a ser con plenitud hi-
jos de Dios» (Prefacio I de Cua-
resma). De este modo podemos 
caminar, de Pascua en Pascua, 
hacia el cumplimiento de aque-
lla salvación que ya hemos reci-
bido gracias al misterio pascual 

de Cristo: «Pues hemos sido sal-
vados en esperanza» (Rm 8, 24). 

Este misterio de salvación, que 
ya obra en nosotros durante la 
vida terrena, es un proceso di-
námico que incluye también 
a la historia y a toda la crea-

Análisis y reflexión

© Vanesa Guerrero.
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ción. San Pablo llega a decir: 
«La creación, expectante, está 
aguardando la manifestación de 
los hijos de Dios» (Rm 8, 19). 
Desde esta perspectiva querría 
sugerir algunos puntos de re-
flexión que acompañen nues-
tro camino de conversión en la 
próxima Cuaresma.

1.  La redención de la 
creación

La celebración del Triduo Pas-
cual de la pasión, muerte y re-
surrección de Cristo, culmen 
del año litúrgico, nos llama una 
y otra vez a vivir un itinerario 
de preparación, conscientes de 
que ser conformes a Cristo (cf. 
Rm 8, 29) es un don inestima-
ble de la misericordia de Dios.

Si el hombre vive como hijo de 
Dios, si vive como persona re-
dimida, que se deja llevar por 
el Espíritu Santo (cf. Rm 8, 14), 
y sabe reconocer y poner en 
práctica la ley de Dios, comen-
zando por la que está inscrita 
en su corazón y en la naturale-
za, beneficia también a la crea-
ción, cooperando en su reden-
ción. Por esto, la creación –dice 
san Pablo– desea ardientemen-
te que se manifiesten los hijos 
de Dios, es decir, que cuantos 
gozan de la gracia del misterio 
pascual de Jesús disfruten ple-
namente de sus frutos, destina-
dos a alcanzar su maduración 
completa en la redención del 
mismo cuerpo humano. 

Cuando la caridad de Cristo 
transfigura la vida de los santos 
–espíritu, alma y cuerpo–, estos 
alaban a Dios y, con la oración, 
la contemplación y el arte hacen 
partícipes de ello también a las 
criaturas, como demuestra de 
forma admirable el «Cántico del 
hermano sol» de san Francisco 
de Asís (cf. Enc. Laudato si’, 87). 
Sin embargo, en este mundo 
la armonía generada por la re-
dención está amenazada, hoy y 
siempre, por la fuerza negativa 
del pecado y de la muerte.

2.  La fuerza destructiva 
del pecado 

Efectivamente, cuando no vi-
vimos como hijos de Dios, a 
menudo tenemos comporta-
mientos destructivos hacia el 
prójimo y las demás criatu-
ras –y también hacia nosotros 
mismos–, al considerar, más o 

menos conscientemente, que 
podemos usarlos como nos 
plazca. Entonces, domina la 
intemperancia y eso lleva a un 
estilo de vida que viola los lími-
tes que nuestra condición hu-
mana y la naturaleza nos piden 
respetar, y se siguen los deseos 
incontrolados que en el libro 
de la Sabiduría se atribuyen a 
los impíos, o sea, a quienes no 
tienen a Dios como punto de 
referencia de sus acciones, ni 
una esperanza para el futuro 
(cf. 2, 1-11). Si no anhelamos 
continuamente la Pascua, si no 
vivimos en el horizonte de la 
Resurrección, está claro que la 
lógica del todo y ya, del tener 
cada vez más, acaba por impo-
nerse.

Como sabemos, la causa de 
todo mal es el pecado, que des-
de su aparición entre los hom-
bres interrumpió la comunión 
con Dios, con los demás y con 
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la creación, a la cual estamos 
vinculados ante todo median-
te nuestro cuerpo. El hecho de 
que se haya roto la comunión 
con Dios también ha dañado la 
relación armoniosa de los seres 
humanos con el ambiente en 
el que están llamados a vivir, 
de manera que el jardín se ha 
transformado en un desierto (cf. 
Gn 3, 17-18). 

Se trata del pecado que lleva al 
hombre a considerarse el dios 
de la creación, a sentirse su 
dueño absoluto y a no usarla 
para el fin deseado por el Crea-
dor, sino para su propio interés, 
en detrimento de las criaturas y 
de los demás.

Cuando se abandona la ley de 
Dios, la ley del amor, acaba 
triunfando la ley del más fuer-
te sobre el más débil. El peca-
do que anida en el corazón del 
hombre (cf. Mc 7, 20-23) –y se 

manifiesta como avidez, afán 
por un bienestar desmedido, 
desinterés por el bien de los de-
más y a menudo también por el 
propio– lleva a la explotación 
de la creación, de las personas 
y del medio ambiente, según la 
codicia insaciable que conside-
ra todo deseo como un derecho 
y que antes o después acaba-
rá por destruir incluso a quien 
vive bajo su dominio.

3.  La fuerza regeneradora 
del arrepentimiento y del 
perdón

Por esto, la creación tiene la 
irrefrenable necesidad de que 
se manifiesten los hijos de Dios, 
aquellos que se han convertido 
en una «nueva creación»: «Si 
alguno está en Cristo, es una 
criatura nueva. Lo viejo ha pa-
sado, ha comenzado lo nuevo» 
(2 Co 5, 17). En efecto, mani-

festándose, también la creación 
puede «celebrar la Pascua»: 
abrirse a los cielos nuevos y a 
la tierra nueva (cf. Ap 21, 1). Y 
el camino hacia la Pascua nos 
llama precisamente a restaurar 
nuestro rostro y nuestro cora-
zón de cristianos, mediante el 
arrepentimiento, la conversión 
y el perdón, para poder vivir 
toda la riqueza de la gracia del 
misterio pascual.

Esta «impaciencia», esta expec-
tación de la creación, encon-
trará cumplimiento cuando se 
manifiesten los hijos de Dios, 
es decir, cuando los cristianos y 
todos los hombres emprendan 
con decisión el «trabajo» que 
supone la conversión. 

Toda la creación está llamada a 
salir, junto con nosotros, «de la 
esclavitud de la corrupción para 
entrar en la gloriosa libertad de 
los hijos de Dios» (Rm 8, 21).

La Cuaresma es signo sacra-
mental de esta conversión, es 
una llamada a los cristianos a 
encarnar más intensa y con-
cretamente el misterio pascual 
en su vida personal, familiar y 
social, en particular mediante 
el ayuno, la oración y la limos-
na. Ayunar, o sea, aprender a 
cambiar nuestra actitud con los 
demás y con las criaturas: de la 
tentación de «devorarlo» todo, 
para saciar nuestra avidez, a la 
capacidad de sufrir por amor, 
que puede colmar el vacío de 
nuestro corazón. Orar para sa-© ArqTl.
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ber renunciar a la idolatría y a 
la autosuficiencia de nuestro 
yo, y declararnos necesitados 
del Señor y de su misericordia. 
Dar limosna para salir de la 
necedad de vivir y acumular-
lo todo para nosotros mismos, 
creyendo que así nos asegura-
mos un futuro que no nos per-
tenece. Y volver a encontrar 
así la alegría del proyecto que 
Dios ha puesto en la creación 
y en nuestro corazón, es decir, 
amarle, amar a nuestros her-
manos y al mundo entero, y 
encontrar en este amor la ver-
dadera felicidad.

Queridos hermanos y herma-
nas, la Cuaresma del Hijo de 
Dios fue un entrar en el de-
sierto de la creación para ha-
cer que volviese a ser aquel 
jardín de la comunión con 
Dios que era antes del pecado 
original (cf. Mc 1, 12-13; Is 
51, 3). Que nuestra Cuaresma 
suponga recorrer ese mismo 
camino, para llevar también 
la esperanza de Cristo a la 
creación, que «será liberada 
de la esclavitud de la corrup-
ción para entrar en la gloriosa 
libertad de los hijos de Dios» 
(Rm 8, 21). 

No dejemos transcurrir en vano 
este tiempo favorable. Pidamos a 
Dios que nos ayude a emprender 
un camino de verdadera conver-
sión. Abandonemos el egoísmo, 
la mirada fija en nosotros mis-
mos, y dirijámonos a la Pascua 
de Jesús; hagámonos prójimos de 
nuestros hermanos y hermanas 
que pasan dificultades, compar-
tiendo con ellos nuestros bienes 
espirituales y materiales. Así, aco-
giendo en lo concreto de nuestra 
vida la victoria de Cristo sobre el 
pecado y la muerte atraeremos su 
fuerza transformadora también 
sobre la creación.  

©
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Vicente Martín Muñoz, delegado episcopal de Cáritas Española.

ESPIRITUALIDAD PARA UNA 
CULTURA DEL ENCUENTRO

Análisis y reflexión

Vivimos en un mundo que se 
va haciendo cada vez más «pe-
queño» e interdependiente, 
pero con muchas divisiones y 
desigualdades; un mundo que 
sufre numerosos conflictos en 
los que se mezclan causas eco-
nómicas, políticas, ideológicas 
y también, desgraciadamente, 
religiosas. En este contexto, el 
Papa hace una propuesta a toda 
la Iglesia y a toda la sociedad. 
«Frente a la cultura del desen-
cuentro, de la fragmentación, 
del descarte (…) debemos ir al 
encuentro y crear con nuestra 
fe, una cultura de la amistad, 

una cultura donde seamos her-
manos, donde podemos hablar 
también con quienes no pien-
san como nosotros o tienen 
otra fe. Todos tienen algo en co-
mún con nosotros: son hijos de 
Dios1. Se trata de construir una 
cultura que sea respuesta a las 
llagas de este tiempo, caracteri-
zado por una pobreza creciente 
y el drama de las migraciones 
forzadas.

Los pilares que sostienen 
la cultura del encuentro

Varios son los pilares (espiritua-
les) sobre los que se apoya esta 
propuesta:

1.  El Dios de la Trinidad, 
modelo para una cultura 
del encuentro

«Dios es amor» (1Jn 4, 8). El 
Padre, el Hijo y el Espíritu se 
aman de tal manera, que están 
siempre unidos en la distinción, 
en comunión recíproca. Dios 
es encuentro. Él en la persona 

1 Francisco, Vigilia de Pentecostés con los 
movimientos eclesiales, Plaza de San Pedro, 
18 de mayo de 2013.

© Caritas Internationalis
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de Jesús se aproxima, sale al 
encuentro de la humanidad y 
pone a su pueblo en situación 
de encuentro. «La Trinidad es el 
fundamento teológico de toda 
unidad y comunión en la diver-
sidad. De esta forma, todo en-
cuentro humano es reflejo del 
encuentro trinitario de las Per-
sonas divinas. La experiencia 
del encuentro con el Dios Uno 
y Trino lleva al hombre a supe-
rar el egoísmo para encontrarse 
plenamente en el servicio para 
con el otro» (Aparecida 240).

2.  El don y la gratuidad, las 
lógicas del encuentro

«El ser humano está hecho para 
el don» (Caritas in veritate 34). 
La cultura del encuentro re-
quiere gratuidad, que cada uno 
quiera entregarse, donarse, más 
allá de los propios intereses 
y de un modelo de relaciones 
sociales interesadas en la que 
todo se intercambia, se presta, 

se debe o se exige. Sin gratui-
dad no hay encuentro. 

3.  El diálogo, camino para el 
encuentro

Para vivir la cultura del encuen-
tro se debe primar el diálogo 
como un modo de ser y relacio-
narse que busca la verdad en-
tendida como bien común, la 
búsqueda compartida de con-
sensos, de acuerdos, de aque-
llo que une en lugar de lo que 
divide y enfrenta. El diálogo 
requiere apertura, exige que no 
solo estemos dispuestos a dar, 
sino también a recibir del otro. 
Dialogar significa estar conven-
cidos de que el otro, el extran-
jero, el de otra religión… tiene 
algo bueno que decir y merece 
la pena acoger su punto de vis-
ta, sus propuestas. No se trata 
de renunciar a las propias ideas 
y tradiciones, sino a la preten-
sión de que sean únicas y ab-
solutas.

4.  El respeto a la dignidad 
humana, exigencia 
ineludible para una cultura 
del encuentro

La cultura del encuentro recla-
ma el respeto a la persona en 
toda su grandeza y dignidad de 
hija de Dios (cf. Gen 1, 27) y se 
basa en la defensa de tal digni-
dad y, como tal, en las relacio-
nes justas. Se trata de reconocer 
que el diferente también tiene 
derechos por el hecho de ser 
persona, por encima de cual-
quier circunstancia y de cual-
quier resultado. 

5.  La hospitalidad como 
expresión de la cultura del 
encuentro

Ya no vivimos en una sociedad 
con inmigrantes, sino en socie-
dades migrantes. Ya no sirve la 
visión estática de una socie-
dad hecha y acabada que re-
cibe a extraños que vienen de 
fuera. No estamos recibiendo, 
sin más, emigrantes, sino que 
somos sociedades migratorias. 
En consecuencia, la cuestión ya 
no es saber qué hacemos por 
los inmigrantes, sino qué hace-
mos con ellos y junto a ellos2. 
La hospitalidad tiene que ver, 
en primer lugar, con la acogi-
da, con abrirse al extraño y ha-
cerlo parte de nuestro mundo, 

2 Cf. J. García Roca, “Avances y retos en la 
acción caritativa y social”, ponencia de 
clausura Escuelas de Caridad 2018.© Cáritas Zaragoza
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especialmente cuando ese ex-
traño es, además, vulnerable. 
Un acoger ha de saber conju-
garse con otros verbos: prote-
ger, promover e integrar3.

6.  La interculturalidad, clave 
para una sociedad inclusiva

La cultura del encuentro apuesta 
por la interculturalidad, que res-
peta las diferencias, pero poten-
cia lo común, aquello que nos 
iguala: lo importante es que todos 
somos personas con dignidad. Es 
un modelo que asume que los se-

res humanos somos fundamental-
mente iguales, pero básicamente 
diferentes. Las diferencias nos 
enriquecen y nos permiten ajus-
tarnos. Es la hora de confiar en la 
fuerza del encuentro, «de recono-
cer la aportación que han hecho 
los inmigrantes a nuestra socie-
dad. Hemos de valorar la riqueza 
de los otros, cultivando la actitud 
de acogida y el intercambio enri-
quecedor, a fin de crear una con-
vivencia más fraternal y solidaria» 
(Iglesia Servidora Pobres, 9).

7. La sociedad de los cuidados 
como respuesta

El cuidado forma parte de la 
esencia de lo humano. Sin cuida-

do no hay vida. La «sociedad de 
los cuidados» se presenta como 
alternativa al régimen de bienes-
tar, sin renunciar al logro de los 
derechos humanos. Es otro mo-
delo basado en un sistema de re-
laciones y reorganización social 
que pone en el centro la sosteni-
bilidad de la vida y el cuidado, 
como una categoría relacional 
y política, sin la cual la vida no 
es posible. Dicho modelo busca 
activar a todos los ciudadanos 
para que participen en la crea-
ción social y cultural. Algu- 
nos lo llaman la «cuidadanía»4. 
La tarea del cuidado, que in-
cluye el cuidado de la casa 
común, encuentra su inspira-
ción en el Evangelio de la Crea-
ción que nos invita a «labrar y 
cuidar» el jardín del mundo 
(cf. Gn 2, 15). 

Retos y tareas para Cáritas

La cultura del encuentro nos 
reta a Cáritas a:

• Apostar por el desarrollo hu-
mano integral y solidario, 
contribuyendo a un modelo 
social diferente.

• Fomentar la fraternidad co-
mún, retejiendo la conviven-
cia desde el nosotros de la 
familia humana.

4 Cf. F. Vidal, La Última modernidad, Sal 
Terrae, Santander, 2018, 322.

3 Cf. Francisco, Mensaje Jornada Mundial 
del Emigrante y Refugiado 2018.
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• Asumir como tarea la me-
diación en la reconciliación, 
desde una intensa labor de 
pacificación y promoción 
del diálogo.

• Recuperar los vecindarios y 
los espacios de proximidad 
para evitar la fragmentación, 
la desconfianza, los prejui-
cios y la exclusión social. 

• Potenciar la sociedad de los 
cuidados poniendo en el 
centro la compasión y la sos-
tenibilidad de la vida y de la 
casa común, reconociendo 

como creadores de bienes y 
servicios públicos de primera 
magnitud al hogar, la familia 
y la comunidad vecinal.

• Acompañar a las comunida-
des cristianas para que sean 
acogedoras, respetuosas de 
lo diverso e interculturales. 
Es urgente abordar como ta-
rea la pastoral de la acogida 
y la hospitalidad.

• Cultivar la espiritualidad del 
encuentro, «la mística del 
vivir juntos». Esto genera la 
formación de una cultura 

marcada por la actitud de 
«projimidad» y encuentro.

Para el Papa, la imagen de la 
cultura del encuentro es el 
poliedro que tiene muchas 
facetas, muchísimos lados, 
pero todos formando una uni-
dad cargada de matices. El 
poliedro es una Iglesia, una 
sociedad, donde las diferen-
cias pueden convivir comple-
mentándose, enriqueciéndose 
e iluminándose unas a otras. 
Cáritas ha de ayudar a hacer 
de esta sociedad un precioso 
poliedro.  
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CÁRITAS, CON LOS AFECTADOS 
POR EL CICLÓN EN MOZAMBIQUE
El paso del ciclón Idai por el 
sureste de África (Mozambique, 
Zimbabue y Malawi) a media-
dos de marzo ha tenido unas 
consecuencias tan devastado-
ras que Cáritas Mozambique lo 
califica como el peor desastre 
natural que ha sufrido la región 
en veinte años.

Precisamente Mozambique ha 
sido el país más afectado, espe-
cialmente la costa y el centro. 
Allí se han perdido muchas vi-
das humanas y hay poblaciones 
enteras bajo el agua; Beira, la 
segunda ciudad más poblada, 
ha sido destruida casi por com-
pleto, y los puentes y carreteras 

han sido arrasados. Al cierre 
de esta edición, el número de 
fallecidos, según nos relataba 
monseñor Alberto Vera, obispo 
español de la diócesis de Naca-
la y presidente de Cáritas Mo-
zambique, era de 447 personas, 
aunque, desgraciadamente, se 
estima que la cifra final sea bas-
tante más alta.

Monseñor Vera también nos 
confirmó que los afectados por 

el ciclón en Mozambique as-
cendían ya a 800.000, y que, de 
ellos, «130.000 personas están 
en centros de acogida porque 
lo han perdido todo y necesitan 
de todo». 

Cáritas Mozambique respon-
dió desde el primer momento 
a esta catástrofe, aunque había 
muchas dificultades para acce-
der a las áreas siniestradas, que 
estaban inundadas. «Estamos 
trabajando en todos los secto-
res de los centros de acogida 
a través de las Cáritas Diocesa-
nas, con la colaboración direc-
ta de los sacerdotes, religiosos, 
catequistas y voluntarios». «Las 

© Joost Bastmeijer. Cáritas.

Desarrollo y acción humanitaria

Más de 800.000 
damnificados
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pérdidas materiales son innu-
merables –describe monseñor 
Vera– y se calcula que serán 
necesarios más de 300 millones 
de dólares (265,9 millones de 
euros) para recuperar las pobla-
ciones que han quedado des-
truidas casi totalmente».

Por su parte, Caritas Interna-
tionalis ha lanzado un llama-
miento de emergencia para 
organizar un plan de respuesta 
urgente a los damnificados que 
se encuentran en situación más 
precaria. Dicho plan, que cuen-
ta con un presupuesto inicial de 
730.000 euros, prevé garantizar 
ayuda básica de emergencia a 
27.500 personas (unos 5.500 
hogares) durante los tres próxi-
mos meses en las diócesis de 
Beira, Quelimane y Chimoio.

Las necesidades más urgentes a 
las que este proyecto de emer-
gencia va a dar respuesta son el 
suministro de agua potable y ali-
mentos, la distribución de mate-
rial de refugio y ropa de abrigo, 

y garantizar unas condiciones 
de saneamiento e higiene bási-
cas que permitan prevenir uno 
de los mayores riesgos sanitarios 
a los que se enfrenta la pobla-
ción, como son los brotes de có-
lera, malaria y disentería.

La respuesta de Cáritas 
Española

Cáritas Española, que acompa-
ña el trabajo de Cáritas Mozam-

bique desde hace dos décadas 
en varios proyectos de desa-
rrollo, está dando respuesta a 
esta emergencia en dos nive-
les: a través de los mecanismos 
puestos en marcha por Caritas 
Internationalis como dentro del 
dispositivo de emergencia ha-
bilitado por la AECID (Agencia 
Española de Cooperación In-
ternacional para el Desarrollo) 
para coordinar la respuesta de 
todas las organizaciones huma-
nitarias españolas con presen-
cia en el terreno.

Además, hemos lanzado la 
campaña «Cáritas con Mozam-
bique» dirigida a aquellos do-
nantes españoles que quieren 
solidarizarse con los damnifica-
dos y que pueden hacer aporta-
ciones a través del teléfono, de 
distintas cuentas corrientes y de 
la propia página web de Cáritas 
Española. (Más información, al 
final de este reportaje y en nues-
tra web: www.caritas.es).  

Campaña «Cáritas con Mozambique»
Teléfono de donaciones: 900.33.99.99

Web: www.caritas.es

ENTIDAD CUENTA

BANCO SANTANDER

CAIXABANK

BBVA

ES77 0049 6791 7629 1600 0391

ES46 2100 5731 7102 00285 447 

ES63 0182 2370 4102 0169 1405

Y EN LAS CUENTAS DE LAS CÁRITAS DIOCESANAS

© Cáritas Mozambique.

Desarrollo y acción humanitaria
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CÁRITAS ACOMPAÑA A LOS MIGRANTES 
VENEZOLANOS EN COLOMBIA
TEXTO: Gema Martín, Cáritas Española. FOTOS: Pastoral Social de Ipiales.

«Hace año y medio tuve que sa-
lir de mi país y viajar a Ecuador 
para ayudar a mi familia. Pero 
las cosas se complicaron y aho-
ra me encuentro con dos niños 
a la deriva y sin dinero». Este es 
un pequeño resumen de la his-
toria que nos contó Juan Carlos 
(no quiere decir su nombre y le 
damos este ficticio), uno de tan-
tos emigrantes venezolanos que 
abandonaron su país obligados 
por la crisis humanitaria que su-
fre su población, y que ahora se 
encuentran viviendo en uno de 
los estados vecinos en situación 

de vulnerabilidad y con difícil 
acceso a los derechos y servi-
cios básicos.

3,4 millones de personas 
han emigrado

Según la Agencia de la ONU 
para los Refugiados (ACNUR), en 
torno a 3,4 millones de personas 
han salido de Venezuela en los 
últimos años. De ellos, unos 2,7 
millones han emigrado a países 
vecinos, como Ecuador, Co-
lombia, Perú, Chile, Brasil o Ar-

gentina. Y como nos contaba el 
arzobispo José Luis Azuaje, pre-
sidente de la Conferencia Epis-
copal de Venezuela  y de Cáritas 
América Latina y el Caribe, en 
una entrevista publicada en esta 
revista (ver página 34), muchos 
de ellos son personas en exclu-
sión social. «Son las personas 
más pobres las que están salien-
do de Venezuela en los últimos 
meses sin nada, sin títulos y sin 
dinero, ante la situación deses-
perada que tienen. Emprenden 
un viaje sin saber lo que les es-
pera, y gracias a Dios, algunas 

Desarrollo y acción humanitaria
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Iglesias hermanas los intentan 
atender en su camino». 

Colombia, ¿país de 
acogida?

Colombia es uno de los países 
más afectados por el incremen-
to de esta migración, pero no 
cuenta con las capacidades ni 
los recursos para responder en 
solitario a las necesidades hu-
manitarias que este flujo mi-
gratorio entraña. Además, las 
zonas fronterizas sufren un 
abandono histórico por parte 
del Estado colombiano en la 
provisión de servicios básicos, 
como la educación y la salud. 

Ante esta situación, el Secreta-
riado Nacional de Pastoral So-
cial-Cáritas Colombia ha puesto 
en marcha un proyecto de apo-
yo a la población venezolana y 
colombiana durante su proceso 
migratorio y de retorno, en dos 
departamentos fronterizos, La 
Guajira, que limita con Vene-
zuela, y Nariño, con Ecuador. 

Se estima que el 25 por ciento 
de la población migrante son 
ciudadanos colombianos retor-
nados. El resto es población ve-
nezolana en tránsito hacia otros 
países de América Latina o con 
vocación de permanencia, es 
decir, personas que desean 
quedarse en Colombia. 

El tránsito hacia otros países se 
realiza mayoritariamente por el 

puente internacional de Rumi-
chaca (localizado en la ciudad 
de Ipiales, en el departamen-
to de Nariño), mientras que 
La Guajira cuenta con el paso 
fronterizo de Paraguachón (en 
el municipio de Maicao), que 
es el tercero en afluencia de en-
tradas. Pero a ellos se suman los 
130 pasos informales del depar-
tamento por los cuales hay un 
flujo constante. De ahí la difi-
cultad de tener datos oficiales. 

No obstante, Waldo Alexander 
Hidalgo, trabajador de la Pas-
toral Social-Cáritas de Ipiales, 
y coordinador del Centro de 
Acogida de Ipiales, nos cuenta 
que, aunque carecen de cifras 
exactas de la gente que pasa 
por el puente de Rumichaca, 
desde mediados de febrero se 
encuentran en emergencia por-
que la ciudad y sus cercanías 
acogen una gran cantidad de 
migrantes venezolanos espe-
rando para entrar en Ecuador. 
Este país pide nuevos docu-
mentos para dejar pasar a su 
territorio, y los migrantes no 
los llevan consigo. «La semana 
pasada llegamos a tener hasta 
5.000 personas atrapadas en el 
paso», añade Waldo.

Personas muy vulnerables

Y como nos cuenta este miem-
bro de Cáritas, son personas 
muy humildes, que se encuen-
tran en una situación muy 
precaria: familias con niños y 

bebés, mujeres embarazadas y 
personas mayores. 

Además, al carecer de docu-
mentación de extranjería no tie-
nen ningún tipo de protección y 
acceso a alimentación, educa-
ción, salud, empleo o vivienda. 
La mayoría de ellos se ven obli-
gados a pernoctar en espacios 
públicos, convirtiéndose en víc-
timas de la delincuencia común. 
«Lo que más nos piden es hos-
pedaje y alimentación. Y tam-
bién ayuda para desbloquear la 
decisión de Ecuador de pedir los 
antecedentes judiciales. Es lógi-
co que ellos no lleven consigo 
ese papel», explica Waldo.

El trabajo de Cáritas en la 
frontera 

Y, ¿y cómo está apoyando Cá-
ritas a estas personas? «Con el 

Desarrollo y acción humanitaria



20 |marzo-abril|2019

proyecto que estamos inician-
do; un proyecto de ayuda a la 
población venezolana y colom-
biana en sus derechos básicos 
en La Guajira y Nariño. Nuestra 
principal tarea es la protección 
y el alojamiento a través de 
albergues donde se está em-
pezando a acoger a estas perso-
nas», responde Waldo. También 
se está ofreciendo acompaña-
miento psicosocial a las muje-
res embarazadas y con hijos y 
asesoramiento legal a todos los 
migrantes. «Nos encontramos 
con personas sin documentos, 
sin tener registrados a los niños 
o sin tener la visa (visado) ac-
tualizada», apostilla.

En el ámbito de la educación, 
se va a apoyar a los niños que 
no están escolarizados. «Para 
ello –nos cuenta Waldo– esta-
mos articulando un programa 
con la Secretaría de Educación 
y los colegios, para estudiar los 
perfiles de los niños y sus ne-

cesidades educativas y darles 
material escolar o procurar su 
asistencia a los colegios».

El proyecto, que en principio 
tiene una duración de doce me-
ses, cuenta con el apoyo eco-
nómico de Cáritas Española y 
la financiación de la Agencia 
Española de Cooperación In-
ternacional para el Desarro-
llo (AECID). 

Cerca de 10.000 personas se 
beneficiarán de las actividades 
programas en el proyecto. De 
ellas, 1.363 son menores. Son 
los grupos de población que se 
encuentran en los departamen-
tos de La Guajira y Nariño en 
situación de mayor vulnerabili-
dad: familias con niños, madres 
solas, adultos mayores, perso-
nas con discapacidad, pobla-
ción indígena, mujeres gestantes 
y lactantes, personas que care-
cen de los papeles migratorios 
actualizados y niños en edad 
escolar que no tiene posibilidad 
de ingresar al sistema educativo 
por no tener documentos.

Historia de un migrante

Juan Carlos es una de estas 
personas que recibe ayuda de 
Cáritas. «Mi familia y yo esta-
mos viviendo en el albergue 
de Ipiales donde Cáritas nos ha 
facilitado alimentación, refu-
gio y productos de higiene, y 
ha estado muy pendientes de 
nosotros». 

Ellos, al contrario que otros 
migrantes, están esperando 
conseguir dinero para regresar 
a Venezuela. Juan Carlos nos 
cuenta su historia: «Hace año 
y medio viajé de Venezuela a 
Ecuador sin mi familia. Al prin-
cipio me costó adaptarme y no 
podía encontrar un trabajo fijo. 
Me puse a vender dulces en las 
calles y empecé a ganar dinero 
para enviar a mi familia, y que 
esta pudiera sustentarse allí y 
pagar la escuela, la comida, 
todo». 

Hace seis meses logró llevar 
a Ecuador a su familia, pero 
justo entonces las cosas se pu-
sieron difíciles y empezó a ser 
complicado vender en la calle 
porque, entre otros factores, au-
mentó la xenofobia. «Tuvimos 
que agarrar los niños, la maleta 
y 80 dólares, y dejar Ecuador. 
Atravesamos el puente de Ru-
michaca y llegamos a Ipiales, 
en Colombia». Ahora intenta 
conseguir ayuda o trabajo para 
comprar los pasajes y volver a 
su país. «Sabemos que las cosas 
allí están muy difíciles, pero yo 
creo que es más fácil sobrevivir 
a una situación difícil en una 
tierra que conoces y donde te 
conocen, apunta». 

Mientras tanto, miles de perso-
nas siguen recorriendo el cami-
no contrario, hacia Colombia, 
cargados con maletas, bolsas y 
la esperanza de encontrar una 
manera de ayudar a su familia y 
darle un futuro.   

Desarrollo y acción humanitaria
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TEXTO y FOTOS: Gema Martín, Cáritas Española.

UN HOGAR PARA SANAR 
HERIDAS Y LLENAR VIDAS
Con motivo del Día Internacional de la Mujer (8 de marzo), hemos 
visitado la casa de acogida «Les Vetlladores», de Cáritas Diocesana de 
Solsona. Allí hemos aprendido cómo un grupo de mujeres en situación 
de vulnerabilidad comparten hogar, experiencias, risas y lágrimas con el 
objetivo de superar su difícil realidad y mejorar sus vidas.

CASA DE MUJERES «LES VETLLADORES», DE CÁRITAS SOLSONA

Desarrollo y acción humanitaria
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Fátima nació en Nador (Ma-
rruecos) hace justo 21 años. A 
los ocho se trasladó con su fa-
milia a Melilla. Allí las cosas 
empezaron a torcerse. Su ma-
dre falleció, su padre volvió a 
casarse y ella y su hermana pe-
queña acabaron en un centro 
de menores.

Como les ocurre a tantos niños 
migrantes, cuando cumplió los 
18 años le dijeron «eres libre, 
puedes irte». En realidad, no 
era una posibilidad; era una 
obligación. 

Y se vio en la calle, sin estudios, 
sin trabajo y sin casa. Se fue a 
Barcelona con unos amigos de 
sus padres. Pero no vivió mu-
cho con ellos. También estuvo 
un tiempo en una casa de aco-
gida. «Pero he vivido más en la 
calle que en cualquier otro si-
tio. He dormido en la playa, en 
una acera, en una casa okupa», 
cuenta Fátima. 

Ella dice que «la gente que 
vive en la calle pierde su vida». 
«Ellos quieren trabajar, sobre 
todo los chicos inmigrantes 
que han salido de centros de 
menores; pero como no tienen 
permiso de trabajo y tienen 
que comer y que vivir, hacen 
cosas que no están bien por 
desesperación», asegura. Fáti-
ma cree que, si ella no se «per-
dió», fue porque siempre ha 
habido alguien en momentos 
cruciales de su vida que la ha 
guiado para ayudarla a mejorar 
su vida. 

Y eso justo ocurrió cuando esta-
ba embarazada. Quería salir de 
una casa y de una relación per-
judiciales para ella, y una aso-
ciación de Manresa que ayuda 
a jóvenes y adolescentes lo hizo 
posible y, además, propició su 
llegada a «Les Vetlladores» (las 
veladoras en castellano), el pro-
yecto de acompañamiento y 
alojamiento para mujeres solas 

o con hijos de Cáritas Diocesa-
na de Solsona. 

Un año después, Fátima ha te-
nido a su hijo y continúa resi-
diendo en «Les Vetlladores», el 
antiguo convento que las Car-
melitas Misioneras tenían en la 
localidad barcelonesa de Berga 
y que en 2016 cedieron a Cári-
tas para la puesta en marcha de 
este proyecto. 

Como ella, otras diez mujeres y 
sus hijos han pasado por la casa 
en estos dos años y medio de 
funcionamiento. Ahora acoge a 
cuatro mujeres y dos niños. 

Mujeres con diferentes 
realidades

«Las personas que acogemos 
vienen de diferentes realidades; 
no tienen el mismo perfil (por 
allí han pasado mujeres ma-
yores y vulnerables, jovencitas 
que han sufrido rechazo fami-
liar o maltrato, migrantes indo-
cumentadas…), pero sí tienen 
algo en común: una situación 
de exclusión de la que no con-
siguen salir porque no cuentan 
con ninguna red familiar, social 
o vecinal que las apoye», expli-
ca Gemma Bajona, educadora 
social de la Cáritas Diocesana 
de Solsona y de la Parroquial de 
Berga. 

Esto es precisamente lo que Cá-
ritas ofrece: ese soporte que la 
familia y los amigos dan a las 
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personas. «En este proyecto no 
solo contemplamos la pobreza 
económica, la falta de trabajo 
o de vivienda…; sino también 
la pobreza de recursos persona-
les, de referentes positivos y de 
apoyo social», añade Gemma. 

La mayoría de solicitudes que 
llegan a «Les Vetlladores» pro-
ceden de Servicios Sociales y 
de puntos de atención a la mu-
jer de toda Cataluña; también 
de diferentes parroquias y de 
otras Cáritas Diocesanas. «Nos 
explican el caso y nos envían 
el informe para que el equipo 
del proyecto pueda valorarlo. 
Si vemos que por el perfil que 
nos dibujan y por el momento 
en el que se encuentra la casa 
la persona encaja en la convi-
vencia, le pedimos que venga 
a visitarnos. Esto es importante 
para nosotros y para ella. Por-
que la mujer debe ver cómo es 
la casa en la que le ofrecemos 
vivir y descubrir si convivir con 

tanta gente es lo que quiere 
realmente. La experiencia nos 
ha demostrado que muchas so-
licitudes se caen cuando se les 
plantea venir a un pueblo de 
montaña lejos de su entorno 
y convivir con otras personas. 
Hay gente que justamente ne-
cesita esto, pero otra no», expli-
ca esta educadora social.

«Queremos llenar vidas»

Gemma quiere dejar claro que 
este proyecto «no está para 
llenar habitaciones, sino para 
llenar vidas». «No queremos 
convertirnos en un albergue. 
Queremos convivir como en 
una familia, y a través de la 
convivencia ayudar a que es-
tas mujeres vayan dando pasos 
para salir de la difícil situación 
en la que se encuentran. Noso-
tros no ofrecemos un techo, ni 
somos un recurso de urgencia; 
somos un recurso para hacer 

un proceso. Ayudamos a estas 
personas a tener un objetivo y 
apoyarlas en este camino».

En este proceso Aude Masingue 
y Ferran Quirós tienen un papel 
fundamental. Ellos son educa-
dores sociales y forman parte 
del equipo de profesionales 
que trabajan en «Les Vetllado-
res». Pero, además, y eso es lo 
distintivo de este proyecto, son 
una pareja que reside en la casa 
con sus cinco hijos y son parte 
activa de la convivencia y de la 
vida diaria que allí se desarro-
lla. Ellos conjugan la profesio-
nalidad y la vocación que exige 
su tarea, a la que dedican 24 
horas al día.

Ellas deciden qué quieren 
en su futuro

«Estamos para acoger y acom-
pañar a las personas que vienen 
a vivir aquí en su proceso de 
mejora. Es un acompañamiento 
global, que abarca desde en-
tender sus emociones y convi-
vir con ellas, a las cuestiones 
prácticas de la vida cotidiana 
(como solicitar un médico) y de 
mejoras concretas de cara a la 
sociedad (estudios, trabajo, ac-
tividades lúdicas…). Aparte de 
esto gestionamos la casa e in-
tentamos organizarla para que 
la gente se responsabilice y se 
implique», apunta Maude. 

«Nuestro trabajo consiste en 
intentar averiguar qué quiere la 
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persona y acompañarla en este 
proceso que ella decide tomar 
desde su propia libertad y su 
iniciativa», añade Ferran. Por 
eso, el itinerario de cada per-
sona es personalizado, no hay 
recorridos fijados, ni tiempos 
establecidos, ni recetas que sir-
van para todas. «Preguntamos a 
cada una de ellas qué quieren, 
dónde van… Una persona ne-
cesitará más tiempo de estancia 
en la casa, otra formación, otra 
ayuda para arreglar papeles, 
otra trabajo, otra apoyo psico-
lógico, otra reposo para recu-
perarse o coger autoestima, a 
otra le vendrá bien realizar más 
tareas en casa para estar ocu-
pada, y otra necesitará tiempo 
libre para ella. ¡Hasta nos adap-
tamos a este tipo de cosas!», se-
ñala Ferran. 

Y para realizar todas estas ac-
ciones, usan recursos externos, 
ya sean servicios ofrecidos por 
Cáritas o por la Administración. 
De esta manera pueden acudir 
a clases de catalán ofrecidas 
por el Ayuntamiento, apuntarse 
al servicio de empleo de Cáritas 
e ir a gimnasia en alguna aso-
ciación de la zona, pero siem-
pre fuera de casa. «La casa es 
un lugar de paso. Cuando sal-
gan de aquí, ellas tienen que 
saber dónde están los recursos 
a los que pueden recurrir», ar-
gumenta Gemma Bajona. 

Crear nuevas redes 
sociales y familiares

Además, acudir a recursos ex-
ternos contribuye a la creación 

de esas redes que han perdido 
o que nunca han tenido. Santa 
es una de las personas que vive 
en la casa y que, hasta su llega-
da, no conocía el pueblo. Pues 
un año después, va creando 
una importante red social: está 
en una coral, trabaja en Cáritas 
unas horas, lleva al niño al co-
legio y el día que visitamos la 
casa ella había ido al cumplea-
ños de una amiga. «Nosotros 
hacemos de enlace y les deci-
mos dónde pueden acudir para 
dar clases sobre alguna materia 
que les interese o hacer una ac-
tividad que les guste, pero ellas 
desarrollan sus propias poten-
cialidades», añade Aude.

Si ellas quieren, también se tra-
baja en la recuperación de los 
lazos familiares. «La primera 
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persona que acogimos era de 
origen marroquí. Tenía un niño 
y estaba embarazada de nuevo. 
Su familia la echó de casa, pero 
recuperó la relación y ahora 
vive con su madre –cuenta Fe-
rran–; pero no todos pueden o 
quieren. A veces no es posible 
la relación con la familia y otras 
veces es contraproducente».

¿Cuándo debo irme?

La duración estimada de perma-
nencia en la casa es de un año, 
pero esa temporalidad es muy 
diversa en función de la perso-
na y de su realidad. Hay gen-
te que ha estado nueve meses 
y otra casi dos años. Además, 
no todas avanzan al mismo rit-
mo en su proceso de mejora 
y autonomía. Maude, Ferran 
y Gemma se reúnen todos los 
meses con cada una de ellas 
para ver cómo va el recorrido, 
si han ido dando los pasos que 
se han pactado para lograr los 
objetivos o si hay que cambiar 
algunas cosas.

Eso sí, siempre se deja claro 
que «Les Vetlladores» no es un 
recurso indefinido, sino tempo-
ral. Un paso más en el camino 
hacia la independencia y la au-
tonomía.

Entonces, ¿cuándo llega el mo-
mento de abandonar el «nido»? 
En general, ese día llega cuan-
do son capaces de hacer una 
vida autónoma a nivel social y 

familiar o tienen una situación 
que ya pueden sostener ellas 
mismas. Para una mujer, puede 
ser conseguir un piso; para otra, 
es obtener trabajo; y para una 
tercera, recuperar los lazos con 
su familia. «Una de las prime-
ras personas que pasó por aquí 
vive en un pisito muy cerca de 
la casa. Ella mejoró de la de-
presión que la trajo aquí, estaba 
más estable a nivel emocional, 
consiguió una ayuda econó-
mica y tenía ganas de tener un 
pisito y más autonomía e inde-
pendencia», explica Ferran.

Un vínculo que no se 
rompe

De todas maneras, aunque las 
mujeres dejen la casa, ese vín-
culo casi familiar que han lo-
grado crear durante su estancia 
allí nunca se rompe. «Nosotros 
intentamos continuar el con-
tacto. No hacemos seguimien-
to, ni control, pero sí hay un 
enlace familiar, de relación, de 
apoyo. Algunas vienen en Na-
vidad con los niños o a comer 
los domingos. No es un punto 
y aparte. Seguimos siendo sus 
amigos, su familia», destaca 
Gemma. Además, la red que 
se crea entre las mujeres que 
viven o han vivido en la casa 
es fuerte y no se rompe con la 
distancia. «Las chicas que hay 
ahora hacen piña. Se ayudan 
mucho entre ellas, ríen y lloran 
juntas, se aconsejan, se ani-
man…», añade. 

Fátima está tan contenta con 
las chicas con las que convive 
que no le importaría compar-
tir piso en un futuro con ellas. 
«Me llevo muy bien con todas, 
sobre todo con la más joven. 
Ella me entiende, me aconseja 
y me mima. Yo necesito mu-
cho cariño y amor y eso es lo 
que estoy recibiendo aquí. No 
quiero que eso cambie, por 
eso me gustaría compartir piso 
y gastos con ella. Es mi herma-
na», sentencia

El hecho de que ahora sean más 
o menos de la misma edad no 
es lo que determina la buena 
relación entre ellas. De hecho, 
cuando los perfiles son diferen-
tes, la convivencia también es 
positiva porque se completan. 
«Es como en una familia, donde 
tienes la persona mayor, el niño 
pequeño… Hasta hace unas se-
manas vivía aquí una mujer de 
72 años que actuaba como una 
abuela», señala Aude. 

«Es una casa intergeneracio-
nal, como las antiguas masías 
catalanas donde vivían los pa-
dres, los hijos, los abuelos, los 
tíos…; es intercultural e inte-
rreligiosa. Y es un signo de que 
es posible la convivencia entre 
personas de diferentes edades, 
culturas y religiones», intervie-
ne Ferran. 

«La diferencia no siempre es 
un impedimento para una re-
lación, sino que es un puente», 
concluye Aude.  
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TEXTO y FOTOS: Sole Gutiérrez, cooperante de Cáritas Española en el Sahel.

CUANDO EL HIPOPÓTAMO ERES TÚ
Cáritas Española viaja por primera vez al Chad para visitar los proyectos 
de desarrollo que acompañamos en este país del Sahel.

En 2009 andaba yo en San-
tander cursando un máster de 
cooperación al desarrollo. Allí 
compartía aula con Nicolás 
Nadji Bab, un chadiano recién 
llegado a España para adquirir 
los conocimientos necesarios 
que le permitiesen relanzar la 

Cáritas de la diócesis de Laï en 
su país (dato que yo descono-
cía en aquel momento). Siem-
pre admiré su capacidad para 
seguir las clases cuando apenas 
estaba aprendiendo a defender-
se en español. Una vez acaba-
do el curso cada uno continuó 

su camino, él en el Chad y yo 
en Senegal. Y perdimos el con-
tacto. Hasta ahora.

Como cooperante de Cáritas Es-
pañola en la región africana del 
Sahel, hace unos meses empe-
cé a entrar en contacto con los 

Desarrollo y acción humanitaria
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proyectos que acompañamos 
en el Chad. Y fue en ese mo-
mento cuando descubrí que mi 
antiguo compañero de máster, 
Nicolás, es el actual director 
de la Cáritas Laï y que íbamos 
a trabajar juntos. «Las piedras, 
rodando, se encuentran», me 
dijo una vez un profesor. Y qué 
razón tenía. 

El pasado mes de enero tuve la 
oportunidad de viajar al Chad, 
en la que ha sido la primera vi-
sita de Cáritas Española a este 
país del Sahel. Allí acompa-
ñamos proyectos de desarrollo 
centrados en el derecho a la 
alimentación y en la protec-
ción de la infancia. Todo ello 
junto a la Cáritas Laï, una Cá-
ritas Diocesana aún joven pero 
decidida y comprometida. En 
poco tiempo han demostrado 
una implicación basada en el 
respeto de los tiempos y las ne-
cesidades, en la honestidad y 
en la escucha.

Derecho a la alimentación 
en la Tandjilé

Después de dos días de viaje en 
avión y por carretera desde Se-
negal, país en el que resido, por 
fin llegué a Laï. A pesar de ser la 
capital de la región de la Tandji-
lé, al suroeste del país, sus cer-
ca de 20.000 habitantes viven 
en un entorno completamente 
rural. La carretera asfaltada más 
cercana está a dos horas de co-
che y se encuentra en un esta-

do penoso. No hay electricidad 
y solo unos pocos afortunados 
han podido conseguir un panel 
solar para sus hogares. Sin em-
bargo, el río Logone convier-
te en fértiles las tierras, donde 
principalmente se cultiva arroz.

A pesar de ser la base de la ali-
mentación en el país, el cultivo 
del arroz es víctima de la falta 
de organización comunitaria, 
del desconocimiento de técni-
cas sostenibles de producción y 
de la escasez de medios, como 
semillas de calidad y maquina-
ria para el riego. 

Es por ello que Cáritas Laï, jun-
to a Cáritas Española y Manos 
Unidas, ha puesto en marcha 
el proyecto de seguridad ali-
mentaria Tandjilé. Gracias a él 
se han organizado 28 coope-
rativas campesinas (25 de pro-
ducción de arroz y 3 hortícolas) 
en seis localidades, que están 

recibiendo formación en técni-
cas mejoradas de producción 
y creación de compost, apoyo 
para la construcción y gestión 
de graneros para almacenar las 
cosechas de arroz de manera 
segura y en buenas condicio-
nes, así como la dotación de se-
millas y sistemas de irrigación. 

En tan solo un año han conse-
guido cultivar en la época de 
lluvias y en la estación seca, 
doblando los rendimientos y 
asegurando la producción ne-
cesaria para que las familias 
más vulnerables puedan ali-
mentarse durante todo el año. 
Incluso, conscientes de la alta 
vulnerabilidad ambiental que 
les amenaza, han optado por 
aplicar técnicas sostenibles 
como la gestión del agua, la 
prohibición de talar los pocos 
árboles que hay y el uso de 
fertilizantes orgánicos y de ro-
tación de cultivos. Una sensi-
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bilidad por el medio ambiente 
que sorprende a tenor de las 
múltiples dificultades a las que 
se enfrentan.

Protección de la infancia 
en Bayaka

En la localidad rural de Bayaka, 
a dos horas en coche desde Laï, 
se encuentra el centro educati-
vo Charles Lwanga que acoge a 
menores de entre 12 y 18 años 
que se encuentran en situación 
de alta vulnerabilidad. Con el 
apoyo de Cáritas Diocesana de 
Málaga y Misioneros de la Es-
peranza, Cáritas Laï y Cáritas 
Española mantienen este centro 
desde 2010. En el curso 2018-
2019 se acoge a 56 jóvenes (24 
chicas y 32 chicos) que viven 
en las instalaciones del centro 
y reciben cursos de alfabetiza-

ción, carpintería, costura, horti-
cultura, agricultura y ganadería. 
Además, disfrutan de activi-
dades de ocio y tiempo libre. 
Una vez alcanzan la mayoría 
de edad se les apoya en accio-
nes de microemprendimiento y 
creación de cooperativas.

Se trata de jóvenes que han 
sufrido violencia doméstica, a 
los que se ha intentado vender 
como esclavos o que han sido 
expulsados de sus hogares. Gra-
cias a este centro, no solo están 
protegidos contra el abuso, sino 
que reciben una formación y 
atención de calidad. 

La hospitalidad chadiana

A pesar de que mi vida como 
cooperante de Cáritas Española 
es un viaje continuo y de que 

paso gran parte de mi tiempo 
conviviendo con los beneficia-
rios sobre el terreno, esta pri-
mera misión al Chad ha sido 
un regalo a los sentidos. Me ha 
recordado una vez más por qué 
me apasiona esta profesión, 
que más que una ocupación es 
una opción de vida. Volver a los 
orígenes, a lo esencial. 

Y es que el Chad es mucho más 
que un país vulnerable en el 
corazón de África. Es hospitali-
dad y compromiso. E infinidad 
de cosas más que no me ha 
dado tiempo a descubrir en los 
diez días que ha durado mi es-
tancia. Las localidades que he-
mos visitado se han organizado 
con perfecta sincronización, 
propia de los relojes suizos, 
para preparar mi llegada. Ten-
go que reconocer que, aunque 
en todas las zonas en las que 
intervenimos me acogen calu-
rosamente, el recibimiento en 
el Chad ha sobrepasado todas 
mis expectativas. Una pobla-
ción motivada, dispuesta a en-
cabezar su propio desarrollo. 
Incluso habían avanzado tra-
bajo a la espera de que llegase 
el proyecto. Cuando fuimos a 
visitarles ya habían fabricado 
con sus propias manos los la-
drillos que servirán para cons-
truir los futuros almacenes. 

La figura de los jefes de cantón 
ha sido fundamental en esta 
cohesión social. Se trata de 
los responsables administrati-
vos territoriales y hay más de 
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800 en todo el país. Pero tan 
solo una mujer ostenta el car-
go. Se llama Rebecca Djam-
baye Habdekebeng y es la jefa 
del cantón de Koualé, donde 
se encuentra la localidad de 
Touba, perteneciente a nuestro 
proyecto. Una mujer al fren-
te de todo un cantón, la pri-
mera en la historia del Chad. 
Y resulta admirable participar 
del respeto que le guardan sus 
vecinos. Gracias a ella hemos 
podido desbloquear conflictos 
entre agricultores y ha cedido 
las tierras en las que ahora cre-

ce el arroz. A pesar de lo tenta-
dor y estratégico de su puesto, 
no pide, sino que ofrece. Nos 
ofrece más tierras para que 
nuevas cooperativas femeninas 
también puedan trabajar. 

Resultó emocionante escuchar 
a las vecinas y los vecinos ex-
plicarnos cómo en tan solo un 
año, y gracias al proyecto, se ha 
conseguido reducir el hambre 
en sus localidades. Ahora saben 
cómo cultivar y pueden hacerlo 
incluso en la época seca regan-
do con el agua del río. 

Un río que es a la vez oportu-
nidad y amenaza. En él viven 
familias de hipopótamos. Ellos, 
que también pasan hambre, 
salen del agua al atardecer en 
busca de comida, y el lugar 
más cercano y fértil donde en-
contrar alimentos son las par-
celas de arroz y los huertos de 
los productores. Durante déca-
das han destruido las planta-
ciones, por lo que los esfuerzos 
de los agricultores nunca llega-
ban a resultar rentables. Ahora, 
y gracias al proyecto, se han 
construido cercados para im-
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El Chad es el cuarto país me-
nos desarrollado del mundo 
(se encuentra en el puesto 
186 de un total de 189 países, 
según el Informe de Desarro-
llo Humano elaborado por el 
PNUD en 2018). Está en me-
dio de tres grandes crisis hu-
manitarias: la presencia del 
grupo terrorista Boko Haram 
en el lago Chad, los enfren-
tamientos y la discriminación 
étnica en Darfur (Sudán oc-
cidental), y el conflicto entre 
musulmanes y cristianos en 
la República Centroafricana. 
Esto ha convertido al Chad en 
el país africano que acoge a la 
mayor población refugiada per 
cápita de todo el continente. 

Las rutas migratorias hacia 
Europa también están cam-
biando y cada vez son más los 
migrantes que atraviesan Chad 
para llegar a Libia. Sin embar-

go, los chadianos son tan o más 
vulnerables que los migrantes 
y refugiados a los que acogen. 
El 80 por ciento del país vive 
por debajo del umbral de la 
pobreza y se enfrenta a unas 
condiciones climáticas espe-
cialmente adversas. El Chad 
ha encadenado varios años se-
guidos de escasas lluvias con 
la consiguiente pérdida de co-
sechas. Más de un millón de 
personas han necesitado ayu-
da de emergencia en el último 
año, sin embargo, la ayuda 
humanitaria se ha reducido a 
la mitad. Incluso la ayuda al 
desarrollo económico es más 
reducida que la asistencial, 
por lo que la integración so-
cioeconómica que defienden 
las ONG sigue estando lejos 
de hacerse realidad.

Con una población cercana a 
los 15 millones de habitantes, 

en el Chad conviven más de 
200 etnias, existiendo con-
flictos permanentes entre di-
ferentes grupos. Entre ellos 
destacan los enfrentamientos 
entre algunos ganaderos tras-
humantes que se han armado 
para forzar a los agricultores 
a entregar sus tierras para ali-
mentar al ganado.

Menos del 40 por ciento de la 
población está alfabetizada y 
la mayor parte del territorio es 
rural, sin acceso a la educa-
ción, la sanidad, el agua po-
table, la electricidad ni a vías 
de comunicación. La inesta-
bilidad política, las revueltas 
provocadas por grupos arma-
dos y el caos administrativo 
en la gestión de los refugiados 
han provocado que el Chad 
sea un estado de derecho muy 
frágil con una corrupción en-
démica.

pedir que los hipopótamos o 
cualquier otro animal accedan 
a las plantaciones. 

Ha sido todo un desafío encon-
trar una solución a la invasión 
de los hipopótamos. Los cerca-
dos, que habitualmente sirven 
para mantener alejados a los 
pequeños rumiantes, resultaban 
insuficientes por sí solos para 
detener la embestida de este ti-
tán de la naturaleza. Cavar zan-

jas profundas alrededor de los 
perímetros ha sido la solución 
que por el momento les mantie-
ne a raya. 

A pesar de su ferocidad cuando 
tienen hambre o se les provo-
ca, en la calma se convierten en 
animales fascinantes. Especial-
mente para los que no estamos 
acostumbrados a su presencia. 
Por eso no paré hasta conseguir 
verlos. Mientras los buscába-

mos caminando por senderos 
casi intransitables, preguntan-
do a los lugareños por dónde 
debíamos ir, todos me miraban 
asombrados, quizás pregun-
tándose qué hacía una chica 
blanca caminando en el barro. 
Y fue cuando Nicolás me hizo 
comprender que, sin pretender-
lo, me había convertido en ese 
extraño objeto de curiosidad. 
«Aquí, el hipopótamo eres tú» 
me dijo.   

En el Chad, un país muy vulnerable en el corazón de África
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TEXTO: Alejandra Hernández, coordinadora del proyecto «Base 25», de Cáritas Tenerife.
FOTOS: Cáritas Diocesana de Tenerife.

UNA NUEVA VIVIENDA, UN NUEVO 
COMIENZO
«Base 25» es una iniciativa de Cáritas Diocesana de Tenerife que tiene por 
objetivo acompañar a familias que han perdido su vivienda o están en 
riesgo de perderla. Alejandra Hernández, coordinadora de «Base 25», nos 
cuenta la historia de una familia que pasó por el proyecto y logró salir de 
la exclusión residencial y social en la que se encontraba. 

PROYECTO DE VIVIENDAS UNIFAMILIARES PARA PERSONAS EN 
EXCLUSIÓN RESIDENCIAL DE CÁRITAS TENERIFE

© Cáritas Tenerife.
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El Modelo de Acción Social de 
Cáritas nos sitúa como alba-
ceas de la Tierra, y también de 
los bienes que gestionamos. Lo 
que tenemos no es nuestro, es 
de quien lo necesita. Hace casi 
un año y medio, justo antes de 
Navidad, estábamos preparando 
con ilusión un recurso alojativo 
distinto al que veníamos ges-
tionando hasta ahora: unas pe-
queñas viviendas unipersonales 
donde las personas que lo ne-
cesitaran pudieran mantener su 
intimidad y su independencia. 

Un milagro de Navidad

Y en medio de la vorágine que 
suponen estos preparativos, una 
familia llamó a nuestra puerta, 
casi como lo hicieron José y 
María en busca de posada en 
Belén. Solo que se trataba de un 
papá de origen brasileño en si-
tuación administrativa irregular, 
una mamá argentina, también 
en situación irregular y una her-
mosa bebé que había nacido en 
esta isla.

Desde Cáritas Diocesana lo 
teníamos claro: teníamos algo 
que ellos necesitaban y, simple-
mente, les acogimos. Estaban 
nerviosos; llevaban días dando 
tumbos de un lugar para otro in-
tentando proteger a su pequeña 
niña. Nosotros también lo está-
bamos; era la primera familia a 
la que podíamos dar acogida y 
lo hacíamos desde la inseguri-
dad eterna que da acompañar 

personas, y porque realmente 
el recurso no estaba aún como 
habíamos previsto. 

Sin embargo, al abrir la puerta 
y ver sus caras al entrar, simple-
mente sentimos que estábamos 
haciendo lo que teníamos que 
hacer: poner los bienes al ser-
vicio de las personas. Dieron 
un suspiro tan grande que no 
pudimos hacer más que dar un 
paso atrás y salir viendo cómo 
se daban un abrazo de alivio y 
de esperanza.

Ese espacio les ha permitido te-
ner un lugar estable donde vi-
vir durante un año. Desde allí 
empezamos a acompañar las 
gestiones de documentación, el 
empadronamiento, el médico,  
Ellos comenzaron a tejer redes 
con amigos y conocidos, a co-
nocer recursos y a otras familias.

Abrazar a la familia

En Cáritas Tenerife abrazamos 
a esta familia desde todas las 
ramas que nos fue posible: 
orientación jurídica y social, 
acompañamiento desde el vo-
luntariado de la parroquia, co-
bertura de necesidades básicas, 
tiendas solidarias de ropa, etc. 
Y cuando ambos tuvieron su 
documentación en regla co-
menzaron a ser acompañados 
desde la orientación laboral y 
empezaron a salir los primeros 
trabajos, que, sin embargo, es-
taban lejos de donde residían, 
así que había que generar ayu-
das de transporte, el centro in-
fantil para la pequeña, etc.

Durante todo el proceso in-
tentamos respetar sus tiempos, 
sus decisiones, incluso sus 
desencuentros. Les acompaña-

© Cáritas Tenerife.
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mos cerca, pero también en la 
distancia. Y así hasta que en-
contraron empleo, que poco 
después les permitió conseguir 
una vivienda de alquiler. 

Se fueron a finales del año 
pasado, dejando el rastro de 
su presencia en la vivienda y 
también en las personas que 
los acompañamos. En nuestra 
documentación pone «obje-
tivos cumplidos». Pero mejor 
que esa definición, quedan sus 
palabras de agradecimiento: 
«Nunca vamos a olvidar lo que 
han hecho por nosotros. Sin 
ustedes, hubiéramos estado en 
la calle».

La suma de todos mejora 
el mundo

Nosotros, mientras tanto, nun-
ca vamos a olvidar que hemos 
cumplido con nuestra gran 
misión: estar con quienes nos 
necesitan. ¿Y cómo ha sido 
posible? Sumando granos de 
arena: cada persona que dio 
un donativo; el Cabildo que 
apoyó económicamente la eje-
cución de las obras en nuestras 
viviendas; la compañía que ce-
dió los electrodomésticos de la 
casa; las empresas del sector 
del mueble que cedieron sus 
productos; el voluntariado que 
habló con esas empresas; las 

parroquias que se organizaron; 
el voluntario de los roperos; el 
personal técnico que soñó un 
recurso diferente; el personal 
de administración que gestio-
nó lo necesario; y los equipos 
de coordinación y dirección 
que facilitaron todas las actua-
ciones. 

En definitiva, todo esto fue po-
sible porque cada cual hizo su 
trabajo, pero sintiéndose parte 
de un mismo objetivo, una mis-
ma tarea, una misma realidad. 
Porque otro mundo es posible. 
Porque «tu compromiso, nues-
tro compromiso, el de todos, 
mejora el mundo».  

© Cáritas Tenerife.
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«EL 80 POR CIENTO DE LOS HOGARES 
VENEZOLANOS SE ENCUENTRAN EN  
INSEGURIDAD ALIMENTARIA»

MONSEÑOR JOSÉ LUIS AZUAJE 
PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE VENEZUELA Y DE CÁRITAS 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

Monseñor José Luis Azuaje nos habla de la crisis humanitaria que vive 
Venezuela y que ya se ha convertido en desesperada, y de los esfuerzos 
que realizan Cáritas y la Iglesia para atender a los colectivos que más la 
están sufriendo.

TEXTO: Gema Martín. FOTOS: Inma Cubillo. Cáritas Española.

Cara a cara con ...
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Cáritas: Además de la crisis po-
lítica, que se encuentra ahora 
en su pico más alto, Venezuela 
vive una crisis humanitaria des-
de hace años. ¿Puede contarnos 
cómo es la situación humanita-
ria en el país en este momento?

José Luis Azuaje: La crisis que 
vive Venezuela es global. Es una 
situación de resquebrajamiento 
a todos los niveles, incluido el 
tejido social. Esto implica una 
desarticulación de la misma 
sociedad y de las instituciones 
que dan servicio a la sociedad: 
económicas, políticas, comer-
ciales.

Una de las patas que se cayó fue 
el sector económico, influen-
ciado por las medidas políticas 
que se tomaban. La caída de los 
precios del petróleo tuvo mu-
cho que ver con este desmoro-
namiento. Una caída tan brusca 
en una economía centraliza-
da y dependiente del petróleo 
como es la nuestra, resquebraja 
el ámbito productivo del país. 
Además, el Gobierno también 
tenía el comercio centralizado, 
donde todo era controlado por 
él, lo que causa un desabas-
tecimiento muy grande. Pero, 
además, esto se acompaña de 
una hiperinflación que ya está 
en 1.698.000 por ciento, que 
es una barbaridad en cualquier 
economía, pero en una rentista 
como la nuestra, más aún.

Ese desabastecimiento trae co- 
mo consecuencia que las perso-

nas no consiguen los alimentos 
necesarios para comer adecua-
damente, ni los medicamentos 
necesarios para su salud, ni si-
quiera aquellos elementos que 
facilitan la comercialización 
de los productos, como es el 
parque automotor. Nosotros no 
tenemos trenes, ni un comer-
cio aéreo importante; todo se 
transporta por carretera. Pero 
al no conseguir caucho, ni ba-
tería para los camiones todo el 
comercio se paraliza, tanto lo 
que se produce dentro del país 
como lo que se importa. Aunque 
la realidad es que las importa-
ciones prácticamente no exis-
ten debido al control cambiario 
que impide al comerciante y al 
empresario tener acceso a las 
divisas necesarias para comprar 
productos para Venezuela.

Todo esto, la falta de alimentos, 
medicamentos, transporte, etc., 
es lo que ha causado la crisis 
humanitaria que estamos pade-
ciendo.

Cáritas: ¿Cuáles son ahora las 
principales necesidades del 
pueblo venezolano?

José Luis Azuaje: La más impor-
tante es la seguridad alimentaria, 
que está instituida constitucio-
nalmente, pero que no se da. 
La alimentación es fundamental 
para el desarrollo de los niños y 
la salud de los adultos. El 80 por 
ciento de los hogares se encuen-
tran en situación de inseguridad 
alimentaria. 

Las personas no están recibien-
do los nutrientes que necesi-
tan, porque se están tomando 
muchos más carbohidratos que 
proteínas. Porque, ¿dónde las 
consiguen? El 67 por ciento 
de los niños menores de cinco 
años tiene déficit nutricional, y 
el 12 por ciento sufre desnutri-
ción aguda.

La otra necesidad básica son los 
medicamentos. Ahora tenemos 
un déficit muy grande de me-
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dicamentos, porque la materia 
prima que necesitamos para ela-
borarlos no entra al país. Por lo 
que le decía antes, por el control 
de divisas. Aparte, tampoco es 
que tengamos muchas divisas, 
porque las que antes entraban al 
país era por las ventas de la em-
presa petrolera. Pero como esa 
empresa se ha resquebrajado, 
son muy pocos los dólares que 
ahora entran al país. 

Para tener acceso a los medica-
mentos hay que salir de Vene-
zuela, y algunas personas –muy 
pocas– pueden comprarlos a 
precios internacionales. Muy 
poca gente en mi país puede 
pagar esos precios.

Los hospitales están funcionando 
prácticamente solo para prime-
ros auxilios, no para cirugías ni 
largos tratamientos. No hay me-
dicamentos, no hay instrumental.  
La persona tiene que llevar todo 
lo que necesita para la cirugía o 

el ingreso hospitalario, desde las 
sábanas hasta la comida. 

Además, el número de camas y 
de médicos ha disminuido mu-
cho. Tú te encuentras a los pa-
cientes en los pasillos y en las 
urgencias esperando horas y días 
para ser evaluados por algún 
doctor. Los médicos se han ido 
del país, porque no tienen ni para 
alimentar a su familia. Solo en 
Chile 2.500 médicos venezola-
nos se han presentado al examen 
para poder ejercer allí. También a 
España han venido muchos pro-
fesionales de la medicina.

Cáritas: ¿Qué hace Cáritas para 
intentar responder a esta crisis? 

José Luis Azuaje: Nuestras 
prioridades son seguridad ali-
mentaria, agua y saneamiento, 
migraciones, fortalecimiento 
educativo y derechos políticos 
y libertades individuales.

Nos estamos centrando en tres 
colectivos especialmente vul-
nerables. El primero es el de 
niños de entre cero y seis años. 
Intentamos cubrir sus necesi-
dades nutricionales, médicas 
y psicológicas. El segundo es 
el de mujeres embarazadas en 
situación de vulnerabilidad, 
como las adolescentes y las que 
se han quedado solas. 

El tercer colectivo es el de las 
personas mayores que se han 
quedado solos o que están cui-

dando a sus nietos mientras 
sus padres se han ido a traba-
jar fuera del país. En Venezuela 
hay muchos ancianos que están 
en las calles buscando comida 
o al cuidado de la comunidad. 
Nosotros no tenemos sistema 
de pensiones, como en Espa-
ña. Nuestros jubilados cobran 
tres o cuatro dólares al mes. Por 
eso, coincidiendo con el inicio 
de la Cuaresma hemos lanzado 
la campaña «Compartir» para 
atender a los mayores más vul-
nerables a través de las Cáritas 
Parroquiales. 

Cáritas: 3,4 millones de vene-
zolanos han salido del país. 
¿Cómo ha afectado esto a la 
estructura familiar y social de 
Venezuela?

José Luis Azuaje: Este éxodo ha 
provocado un enorme desarrai-
go familiar. Hay madres que han 
quedado solas, abuelos que han 
perdido a su familia, familias 
que se han dividido  La necesi-
dad les ha obligado a ello. 

En lo que se refiere a la estruc-
tura social, la salida de tantas 
personas del país ha causado la 
desaparición de instituciones de 
muchos ámbitos, como el edu-
cativo. Hay centros cerrados y 
carreras universitarias que han 
dejado de impartirse por falta 
de docentes. El día de mañana 
habrá sectores productivos sin 
profesionales porque no se están 
preparando académicamente.
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Incluso en la Iglesia, muchos 
sacerdotes y religiosas que lle-
vaban aquí años han tenido 
que irse a sus países, algunas 
de ellas porque son mayores y 
necesitan cuidados y medicinas 
que aquí no tienen. 

Todo esto lo podemos extrapolar 
a todos los sectores e institucio-
nes de la sociedad venezolana.

Cáritas: ¿Este flujo de migrantes 
a los países vecinos exige una 
respuesta conjunta? ¿Están tra-
bajando con las Cáritas de la 
región?

José Luis Azuaje: Sí. Y no solo 
estamos trabajando con las Cá-
ritas; también con las Conferen-
cias Episcopales de Colombia, 
Chile, Brasil, Ecuador, Perú.  
Hemos visto como en estos 
países se han organizado para 
prestar un servicio a los vene-
zolanos que cruzan las fron-
teras. Hemos hablado con los 
presidentes de las Conferencias 
Episcopales nacionales acerca 
de las nuevas rutas fronterizas 
por las que estaban cruzando 
los venezolanos, y ya las dió-
cesis implicadas están fortale-
ciendo sus servicios para poner 
en marcha casas de migrantes y 
ofrecerles alimentos y produc-
tos de primera necesidad.

Nosotros podemos hablar de 
tres grupos de migrantes vene-
zolanos que han ido saliendo 
por oleadas. El primero es el 

de hijos de inmigrantes que vi-
nieron hace años a Venezuela 
desde otros países, como Es-
paña, y que ante esta crisis y 
aprovechando que tienen doble 
nacionalidad, han vuelto a la 
tierra de sus padres. El segundo 
grupo de migrantes es el de los 
profesionales venezolanos que 
han dejado el país ante la falta 
de oportunidades. 

El tercer y último grupo es el que 
más nos preocupa: son nuestros 
pobres que están saliendo sin 
nada, sin títulos y sin dinero, 
ante la situación desesperada 
que tienen en Venezuela. Estas 
personas emprenden un viaje 
sin saber lo que les espera, y 
gracias a Dios, algunas Iglesias 
hermanas los intentan atender 
en su camino. Por ejemplo, la 
diócesis de Cucutá (Colombia) 
les ofrece hospedaje, comida 
y atención sanitaria; la Confe-

rencia Episcopal peruana ha 
creado una oficina de atención 
legal al migrante venezolano; y 
en los estados brasileños de Ro-
raima y Manaus, Cáritas Brasil 
ha puesto en marcha programas 
de acogida para familias vene-
zolanas.

Cáritas: ¿Qué le pediría a la co-
munidad cristiana española, y a 
la sociedad en general, respec-
to a Venezuela?

José Luis Azuaje: Les pediría 
que acojan y acompañen de 
la mejor manera posible a los 
venezolanos que han venido 
a España buscando una vida 
mejor. Y también les pido que 
sigan apoyando al pueblo ve-
nezolano en su búsqueda de 
alternativas políticas y de opor-
tunidades de rehacer su vida y 
su país.   

Monseñor Azueje acompañado del delegado episcopal, el vicepresidente y el presidente de 
Cáritas Española.
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GRAN RECESIÓN, DESIGUALDADES SOCIALES 
Y SALUD EN ESPAÑA
COLECCIÓN DE ESTUDIOS, N.º 43
VARIOS AUTORES
Madrid: Cáritas Española, 2019

La crisis económica que comienza en 2008 y que, conocida como la Gran Recesión, tuvo 
un impacto global, ha reavivado el debate en torno a la importancia de las crisis econó-
micas en la salud de las poblaciones. De hecho, la bibliografía sobre el impacto de la 
Gran Recesión en la salud ha permitido enriquecer las hipótesis y líneas de investigación 
al respecto. 

Uno de los ámbitos que merecen especial atención es la relación existente entre Gran 
Recesión, desigualdades sociales y salud. La hipótesis de esta obra, premiada con el 

I Concurso de Proyectos de Investigación de la Fundación FOESSA, señala lo siguiente: una adecuada caracterización de la 
relación entre crisis económica y salud requiere de la incorporación de un análisis del efecto de los periodos de recesión en 
las desigualdades socioeconómicas. Para explorar dicha hipótesis, la investigación aborda el impacto de la Gran Recesión 
en la salud y la calidad de vida de la población en España, utilizando una perspectiva metodológica que combina diversas 
técnicas. En primer lugar, el análisis de datos secundarios de carácter transversal y longitudinal. En segundo lugar, un diseño 
original basado en técnicas biográficas, y, en concreto, en el análisis de historias de vida.

Los resultados muestran que los cambios en los indicadores de salud y calidad de vida de la población española durante 
la Gran Recesión responden a la reconfiguración de las desigualdades socioeconómicas que, a su vez, son resultado de 
dicha crisis.   

UN E-MAIL A PADRE DIOS
UN AÑO DE COMUNICACIÓN CON DIOS
MAXIMINO CARCHENILLA
Madrid: PPC Editorial, 2019

Gracias a un conjunto de reflexiones sobre temas ordinarios, tejidos día a día, este libro 
es un apoyo para quienes quieran detenerse, comunicarse con Dios y dedicarle unos mi-
nutos de su acelerado tiempo.

Como se podrá observar en su interior, a través de una línea de comunicación directa con 
«Padre Dios», Maximino Carchenilla le tiene al corriente de lo que ocurre en nuestro 
mundo y, sobre todo, de lo que se siente y vive en el corazón de todos nosotros.

Con un formato y una lectura sencilla y para toda la familia, Un e-mail a padre Dios nos 
otorga una reflexión para cada día del año. Pero, no es un libro perfecto, porque, tal y como indica su autor, «le falta lo más 
importante; lo que puedes aportar tú: tu oración, tu reflexión, tu sentimiento, tu experiencia y tus palabras».      
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LA FE EN TIEMPOS DE INCERTIDUMBRE
TEOLOGÍA PARA DAR QUE PENSAR
ANTONIO JIMÉNEZ ORTIZ
Madrid: Editorial San Pablo, 2018

Desde hace ya tiempo, las sociedades europeas están sometidas a vertiginosas y profundas 
transformaciones que condicionan también la experiencia religiosa. Hombres y mujeres 
se sienten tentados por el individualismo, empujados hacia la indiferencia, mientras la 
imagen de Dios se les hace borrosa y confusa. La transmisión de la fe se ha convertido así 
en una tarea ardua y complicada.

¿Es posible creer todavía hoy, en tiempos de incertidumbre y de búsqueda afanosa de 
sentido? A esta pregunta intenta responder Antonio Jiménez Ortiz con esta síntesis de la fe 
cristiana escrita con claridad y precisión.

Un libro pensado para mujeres y hombres laicos, para animadores, catequistas y sacerdotes, para profesores de religión in-
teresados en una formación sistemática, para estudiantes de Teología que buscan tener una visión de conjunto y para todo 
aquel que esté interesado en la cuestión religiosa. A sabiendas de que, a buen seguro, les dará que pensar, los creyentes 
encontrarán en estas páginas una buena ayuda para ilustrar y fortalecer su fe, para intensificar su vida espiritual y actualizar 
sus tareas apostólicas.   

FRANCISCO, EL PAPA AMERICANO
SILVINA PÉREZ, LUCETTA SCARAFFIA
Madrid: PPC Editorial, 2018

El 13 de marzo de 2013 se hizo historia: por primera vez el Papa era un americano. Ar-
gentino, nacido en una familia de emigrantes italianos de sólidas raíces piamontesas, un 
puente entre el Antiguo y el Nuevo Mundo. Jorge Mario Bergoglio, obispo de 76 años de 
Buenos Aires, era casi un desconocido, pero en pocos minutos, en medio mundo se insis-
tió en que, por primera vez este nuevo Papa pertenecía a una orden religiosa, un jesuita 
–algo que no sucedía desde 1831–, siguiendo una elección de vida madurada desde que 
solo tenía 18 años, cuando intuyó cuál debía ser su camino espiritual. Y un tercer ele-
mento inédito: nunca un pontífice había tomado el nombre de «Francisco», que expresa 
universalmente la radicalidad evangélica del «poverello» de Asís. 

Estas páginas explican todo esto: desde el origen de su familia y su infancia, los años de 
la dictadura, la consagración episcopal, su trabajo en las villas, su papel esencial en el Documento de Aparecida... hasta el 
«campanazo» de Francisco, con sus hitos, luces y sombras. Escrito por dos vaticanistas que le conocen bien y prologado por 
Giovanni Maria Vian, director de L’Osservatore romano. 

En el final de este libro se incluye una carta inédita escrita por el propio Bergoglio en 1990 en la que cuenta sobre su vo-
cación.   
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